Alejandro Hermann – un artista intenso
El pintor de gran talento y sobre todo de gran sensibilidad nació en Buenos Aires, Argentina. Después de estudiar en Brasil y trabajar en la embajada argentina en Paris, se desplaza a Viena donde empieza su carrera como pintor en 1986.
Conoce Marbella desde el año 1974 y pasa más y más tiempo en la Costa del Sol hasta el año 1994, cuando toma la decisión de dedicarse exclusivamente a la pintura e instalarse definitivamente en la costa mediterránea.

Su talento no queda desapercibido: sus exposiciones ocupan Suiza, Austria, Inglaterra, Dinamarca, Singapur, Estados Unidos, París, Lugano; además de Barcelona, Sevilla, Pamplona y por supuesto Marbella.
Pinta según la inspiración del momento y la suma de su creatividad es impresionante: ya son más de 1800 las obras que se encuentran en manos de coleccionistas y aficionados del arte en todo el mundo. Su abanico temático es muy amplio: desde animales salvajes y flores, pasando por preciosas bailarinas, retratos, desnudos y abstractos hasta llegar al tema oriental, budas y geishas, que ocupan un lugar destacado en la obra actual del pintor. Sobre todo sus niños tibetanos que con sus miradas serenas e intensas transmiten una especial fuerza y energía a cualquiera que los mira.
Alejandro prefiere telas de gran tamaño, prepara y enriquece sus lienzos en los que aplica un singular “collage”, una mezcla de materiales inimaginables: se sirve de todo aquello que al momento de componer sus obras siente y necesita para alcanzar su equilibrio: trozos de antiguos escritos, viejas llaves, telas como yute o seda, piedras, pan de oro…todo le sirve al momento de crear y dar su nota personal, simbólica, casi onírica.
Un artista excepcional que no deja de descubrir nuevas perspectivas, que no deja de buscar y buscarse. Perfeccionista e inconformista consigo mismo se adentra con valentía en sus profundas emociones que es capaz de plasmarlas y transmitirlas con la intensidad de sus sentimientos a los que, como yo hoy, están delante de su obra.
